
^y/j'ulos (le una i'Otidaila ara— 
•''¿̂ Agonesa, los guerrilleros ca- 

talanes asaltaroiule impro­
viso pueblos nombrados por su industria y r i— 
tpieza, el pabellón español fué abatido en Pasa- 
ges, las sociedades anónimas perdieron su vaci­
lante crédito, el bambre cundió por levante y 
poniente, y  en las altas regiones del gobierno to­
do era turbación, desasosiego, y congojas. El 
mar tempestuoso (pie se agitaba en la Penínsu­
la salpicó también el manto régio de nuestra 
augusta soberana.— Su escelsa madre pisa las 
orillas del turbio y cenagoso Sena, el infante 
don Enri(pie busca en las playas de Ñapóles 
calma y bienandanza.— Luchan desesperada­
mente los ministros, se desorganizan los parti­
dos, rasgan su bandera unos, pierden la brújula 
otros, se confunden los poderes, se maltratan las 
instituciones y lodos de tropel lasliniándose y 
deshaciéndose ((uieren penetrar en e! santuario

los puertos y los almacenes. Se calma la crisis. 
Cada cual se arrellana en su puesto.

Pocos dias después S. M. cambió de ministe­
rio. Nueva coalición, nuevas esperanzas, nueva 
mayoría también, en el seno del parlamento. 
¡Nuevas esperanzasl ¡Diez y seis años hace que 
esperamos! ¡treinta, medio siglo tal vez! 
do llegará el bien!!!......

Los acontecimientos restantes no están toda­
vía bajo lajurisdicciondela historia, dejémosles 
para la próxima revista y  ojalá encierre menos 
sucesos que la presente, menos reticencias tam­
bién, mayores beneficios.

Novedades y de bulto han ocurrido en Euro-» 
pa, América y Asia.

Terminadas las disensiones entre Inglaterra 
y Francia, entre el continente y el Archipiélago 
mas poderoso del mundo, se han ocupadado en 
sus propias miserias (no escasas), sobre todo en 
el Reino Unido. El hambre auxiliada por la peste 
sigue quintando á Irlanda y apurados los bu-- 
manos esfuerzos la reina lia levantado sus ojos 
á Dios y ha decretado rogativas y  ayunos. ¡Po­
bre Polonia de los mares, cuánto te insultan y 
tiranizan tus señores!—Francia y  Bélgica han 
sentido el peso del hambre y del alarma; la san­
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gre lia corrido en los cadalsos, porque el pobre 
no tenia pan para sus hijos y lo buscaba por do 
quiera en el hogar del rico.-

En Alemania circula el fuego de la revolución y 
de la libertad. Las disputas religiosas se olvidan 
en Prusia y cada cátedra es Un parlamento, cada 
taberna un club.—En Baviera cede el anciano rey 
á los encantos de una bailarina y destruye por ca­
pricho la tiranía que con tanto tesón ha sostenido 
contra e! espíritu de los pueblos.—En todos los 
estados se aniplian los derechos de las cámaras y 
consejos, se modifican las leyes de la imprenta.

Rusia se siente iuclinada á estrechar sus vincu­
les con el contlDente Europeo y tiende sus brazos á 
la dinastía de julio, se fia en el crédito de la Fran­
cia y trama ligas económicas. Ufana con su abun­
dancia protege la esportacion de granos, prohibi­
da en Grecia, en Turquía, en Italia y en la riquí­
sima España y desagua por Odesa sus graneros 
henchidos con las abundantes cosechas de las lla­
nuras de Kazan, de Orel, de Tambof y de Penza, 
dispuesta á vender en los mercados de la Europa 
hambrienta ciento sesenta y cuatro millones de los 
seiscientos noventa y dos de fanegas que produce 
su suelo despoblado y vastísimo.

Recelosa el Austria quiere domeñar los instin­
tos liberales de Italia temiendo su propio daño, y 
se prepara á invadir la Toscana apostando tropas 
en la famosa isla de Elba.— Suiza fiera en sus 
riscos sigue dividida y enconada, pero negando á 
sus poderosos el derecho de intervención.

Al tiempo que esto acontece en la parle mas ci­
vilizada del mundo, dos potencias que dominan 
á un tiempo en el Asia y en la Europa se miran 
recelosas y se disponen al combate despertando 
odios mal curados y enconadas heridas. Grecia y 
Turquía se revuelven una contra otra por la prisión 
de un gcfe de bandidos, y en vano los representan­
tes de todas las potencias se afanan por aivancar sa- 
tifacciones al divan va l rey Othon.— Persia des­
cansa de los estragos del cólera.—Vuelve en Egip­
to á inteiilarse el canal que ha de cortar el istmo 
que une á la gran península Africana con los otros 
continentes de Asia y Europa.

.Mientras que los ingleses desmoralizan á los in­
dígenas indianos y prostituyen á sus reyezuelos pa­
ra esli'echar los hierros de su dominación y ensan­
char el círculo de su territorio: sus hermanos los

J

yankys de la Union, recelan del entusiasmo de la 
raza española y abogan en sus estados por la de­
fensiva. Temen á Méjico que vende los bienes del 
clero para afrontar las escaseces de la campaña 
y que disuelve con sus malas bordas los regimien­
tos desmoralizados de los voluntarios...

Mas vengamos al seno de la civilización, y  á sus 
mas graciosas hijas las artes y las ciencias.

La esposicion de París no ha sido tan concur­
rida como era de esperar. Un pintor joven, y no 
muy conocido, se ha llevado la palma con un gran 
cuadro que representa una orgia romana con estos 
versos de Juvenal al pie:

 scBvior armis
Lvxuvia incuhuit, victumqve ulciscihir orbem.

Esta obra de M. Couturc ocupa un gran espacio. 
Cuarenta figuras mayores que el natural, lomau 
parte en un convite que se celebra en el atrio de 
un suntuoso palacio. Las inugercs desnudas casi, 
danzan, ríen y se recuestan en lechos magníficos. 
Los hombres tienen pintado en su seiiiblaule el 
embrutecimiento hijo de los vicios carnales. Allá 
en segundo término algunos ciudadanos que toda­
vía conservan la virtud de Calón y la dignidad de 
los dominadores del mundo, contemplan con indig­
nación tanto desorden. El todo de la composición 
es de grande efecto, los grupos están admirable­
mente dispuestos, el colorido demasiado fuerte, 
pero brillante; la ejecución vigorosa y atrevida. 
Este cuadro es una reacción en la historia de! ar­
te, porque Mr. Couture ha seguido con amor la 
manera de los académicos del pasado siglo.

Vernet y Zeigler han presenlado dos bellísimos 
cuadros representando ambos el heroico acto de 
Judit en la tienda de Olofernes. Cada cual ha con­
cebido á su manera á la bellísima judía y ambos 
han obtenido brillante éxito. Zeigler ha descuida­
do los trages, Vernet ba luchado gloriosamente 
con los recuerdos del cuadro de Miguel Angel. 
Lehmann, Fieury, Hesse, Róquedlau y Chapmarlin 
han presentado laminen sus cuadros. Otros maes­
tros se han olvidado de ello, y es que los grandes 
pintores se han cansado de la pública esposicion 
y no quieren confundir sus lienzos con los mamar­
rachos de las medianías.

Los últimos conciertos han sido muy notables
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en París, y el Colon, partitura de un perseguido 
ingenio, ha obtenido gran boga. Al mismo tiempo 
se premiaba co ia Isla de Cuba un magnifico can­
to á la memoria del descubridor de las tierras 
■trasatlánticas.

Las novedades del teatro han ofrecido poco in­
terés, y  ninguna comedia con sus escenas pican­
tes, ningún drama con sus pasiones han venido á 
interrumpir el santo recogimiento de la cuaresma. 
J /i hija os princesa, de León Gozlan, no merece 
los honores de! análisis.

En la ciencia histórica se ha sentido en París es- 
traordinario moyiraienlo. La obra de Thicrs, tan 
encomiada y leida, La Historia de la revolución 
francesa, y  su cstraordinaria venta, despertaron el 
interés de los editores, y  tal vez el de los escrito­
res. Elk) es, que á un tiempo se publican cuatro 
liistorias de aquella época célebre en los anales de 
la Europa. El republicano Blandí, y  el pintoresco 
Michelet se llevan las simpatías del pueblo, y  La­
martine con sus cuadros en Los Girondinos, y  su 
estilo poético ha logrado cscitar la atención de los 
literatos y de las damas; mas, con perdón sea dicho 
del autor de Las Armonías, no ganará inmortalidad 
con sus obi’as históricas Alfonso de Lamartine. Cou- 
sin ha reimpreso también una obra hace tiempo re­
nombrada: Un curso de la historia de la flosofia  
moderna, escrito con la brillantez de estilo, con el 
atiii'ádo juicio y la crítica que caracterizan al gefe 
de la escuela ecléctica.

También en España se han anunciado importan­
tes inihlicaciones que ya comienzan á ver la luz. 
Zorrilla ha vendido su poema oriental en doce 
mil duros á la Publicidad-, Ilartcenbuch nos dará 
reunidas las obras de .Moreto y Alarcon; Gayan- 
gos, uno de los mas hábiles orientalistas de Eu­
ropa, tiene terminada una Historia de los Ben~  
Humeyus, y numerosas traducciones de obras im­
portan tanies se pre|)aran en ¡a Ilustración.

Hablase para el porvenir de una gran revista 
científica; de una colección de novelas originales; 
de unas leyendas moriscas y tradicionales de Zor­
rilla ; de una gran colección titulada, Museo cien­
tífico de obras filosóficas y médicas; de periódicos 
de jurisprudencia, y hasta de óperas originales. 
Ojalá todo ello sea bueno y acertado, que otra cosa 
no deseamos.

I .  J I M E N E Z — S E R n A N O .

B u q u e  cspufiol m e  a r r a n c a  de l  l e j a n o  h e m is f é r io  ( 1 )  

D e  solilar ia.s  c o s ta s  d o n d e  t r i s t e  v a g u é  

|A y !  h u m i l d e  v e s t ig io  d e  u n  h e r o i c o  im p e r i o  

M is  a m a r g o s  p e s a r e s  á  la I n d i a  d e s te r r é .

T r a s  u n  l u s t r o  d e  a u s e n c i a  y  de l  C a b o  á  d is ta n c ia  

B a jo  u n  sol m a s  a l e g r e  b o g a n d o  el  b u q u e  e s tá ;  

D e s v a l id o  s o ld a d o  t o r n a r é  á  v e r  la F r a n c i a  

Y d e  u n  h i j o  ia  m a n o  m is  o jo s  c e r r a r á .

¡O h  D io se s l  el  p i lo to  p r o n u n c i a  ¡S a n ta  H e le i ia l  

■Allí d e c l i n a  el  h é r o e  d e  a l t o s  t r i u n f o s  s o s te n ;

Allí  e s p a ñ o l e s  b r a v o s  v u e s t r o  r e n c o r  se  e n f r e n a ,  

S u s  h i e r r o s  y  v e r d u g o s  m a l d e c i m o s  t a m b i é n .

A  m i a f a n  i m p o t e n t e  l i b e r t a r l e  n o  e s  d a d o .

D e  l a s  g lo r io s a s  m u e r t e s  p a s a d o  el  t i e m p o  b á :  

T o r n a r é  á  v e r  la F r a n c i a  d e s v a l id o  so ld a d o  

Y' d e  u n  h i jo  la m a n o  m i s  o jos  c e r r a r á .

A c a s o  d u e r m e  el  í m p e t u  d e l  v e n c e d o r  co loso  

Q u e  á  la v e z  v e in t e  t r o n o s  d e r r o c a r a  fel iz ,

¡A h í  n o  s e r á  q u e  a l z á n d o s e  t r e m e n d o  y  p o r t e n to s o  

D e  in d ó c i le s  m o n a r c a s  d o m e ñ e  l a  ce rv iz l  

¡ I lu s io n l  E s a  r o c a  t u m b a  e s  d e  s u  a r r o g a n c i a .

S u s  a r c a n o s  e l  c ie lo  v e d a  a l  á g u i l a  y á  

S o ld a d o  d e s v a l id o  t o r n a r é  á  v e r  l a  F r a n c i a  

Y d e  u n  h i jo  la m a n o  m i s  o jo s  c e r r a r á .

E n  s e g u i r l e  s i n  t r e g u a  c a n s a d a  la v ic to r ia  

R in d ió s e  á  la f a t ig a  y  é l  n u n c a  l a  a g u a r d ó .  

V e n d i d o  u n a  y  d o s  v e c e s  s u p o  a c r e c e r  s u  g l o r ia .  

M a s  e n t r e  v i l e s  s i e r p e s  s u  p l a n t a  s e  e n r e d ó .

U n  v e n e n o  e s  la  e s e n c i a  d e l  l a u r e l  m a s  f lo r id o  ( 2 )

( J )  D o  l o d o s  l o s  p u e b l o s  d e  E u r o p a  n i n g u n o  p o d i o  q u e j a r s e  

d e  J S a p u le o n  c o n  m a s  i u s l i c i a  q u o  l o s  e s p a ñ o l e s .  A l  c o l o c a r  u n  

s o l d a d o  d e l  i m p e r i o  á  n o i d o  d o  u n  b u q u e  d e  E s p a ñ a ,  l i a  t e n i d o  

e i  a u t o r  e l  p e n s a m i e n t o  d e  p a t e n i i s a r  h a s t a  q u í  p u n t o  í a s  d e s -  

v e n l i u - a s  d e l  g r a n d e  h o m b r o  h a b í a n  j e c o n c i l i a d o  á  t o d o s  l o s  p u e ­
b l o s  c o n  s u  g l o i  ia ,

( á j  D e  m u c l i a s  c l a s e s  d e  l a u r e l  s e  e s l r a e  u n  v e n e n o  d e  l o s  

m a s  a c l iv o S -  F o r z o s o  p a r e c e  r e c o r d a r  t a m b i é n  q u e  á  l a  m u e r t e  d e  

N a p o l e ó n  m u c h a s  p e r s o n a s ,  s i n  e s c i u i r  l a s  d e  m a s  l u c e s ,  c r e y e r o n  

q u e  l i a b i a  m u e i ' i b  e n v e n é n a d o .
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A  l in a  s i e n  v ie io r in s a  palm.as In i i u c r t e  iláj 

T o r n a r é  á  v e r  la F r a n c i a  so ld a d o  i lesvaiif io  

Y d e  nii  i i i jo la m a n o  m is  o jos  c e r r a r á .

S i  el  v ig ía  s e ñ a la  iin b a j e l  v a g a b im d u  

P a s m a d o s  los m a g n a i c s  m u r m u r a n  ¿ S e r á  é l í  

¿ Q u i e r e  a u n  c o n  n u e v a  a u d a c i a  r e c o n q u i s l a r  el  m n  Jo ?  

A l l e g u e m o s  e j é r c i t o s  e n  c o n f u s o  t rope l .

Y  e n  l a u to  él  d e c a d e n t e ,  d e  p e n a s  ag o v iad o ,

Dií sil a d o r a d a  p a t r i a  s e  d e s p i d e  q u i z á ;

T o r n a r é  á  v e r  la F r a n c i a  de.-ivalido so ld a d o

Y  d e  u n  h i jo  la m a n o  m is  o jc s  c e r r a r á .

N ú n i e n  s u b l i m e ,  e s c e lso ,  g i g a n t e  d  ■ la - i m r r u ,  

P o r  q u é  el  c e t r o  a  s u  o r g u l lo  fo rzo so  p r e m i o  fi ió? 

M a s  a l t o  q u e  lo s  t r o n o s  s e ñ o r e s  d e  la t i c f a  

B r i l l a  d e  e s e  p e ñ a s c o  s o b r e  el  e n b i e s í n  pió .

E s  a l l í  lie d o s  m u n d o s  fanal  e n a l t e c id o  

S u  g lo r ia ,  n a c o  el  u n o ,  c a d u c a  el  o t ro  y á  

T o r n a r é  á v e r  la F r a n c i a  solHa lo d es v a l id o '

Y d e  u n a  h i jo  la m a n o  m i s  o jo s  c e r r a r á .

|A h  b u e n o s  e s p a ñ o le s i  N o  a lc a n z á i s  e n  la playa 

N e g r a  i n s i g n i a ?  ¡ D i o s s a n l o l  e! h é r o e  f l i u e r e a l l í ;  

¡A h  q u é  v i u d e z ,  oh  g lo r ia l  m i  ou razo i i  d e s m a j a ,  

L lo r a n  s u s  e n e m ig o s  en  r e d e d o r  d e  m í .

H u y a m o s  e n  s i l e n c io  d e  e s a  f ú n e b r e  e s tan c ia  

El so l  d e  l a s  e s fe r a s  de.s | iaveciendo  vá ,

S o ld a d o  d es v a l id o  t o r n a r é  á v e r  la F r a n c i a  

á  d e  u n  ñijf) la m a n o  m is  o jo s  c e r r a r á .

T ra d u c c ió n  de B e ra n ^e r .

EL JLDÍO ERRANTE.

Tengo un amigo tpie reúne á la cualidad de di­
rector (le un periódico llamado E l Autisia la de 
disponer a su antojo de mis pobres dotes literarias: 
este amigo suele abusar de su nredominio sobre 
mí, y m esplota según conviene a la confección de 
su penodico. «Necesito una anécdota bislórica)) 
me dice en tono magistral; v  al dia siguiente le 
presento unas desaliñadas líneas que llevan por 
titulo E l  horóscopo. «Me hacen falta versos» re -

Antomo FenuKU iíki, R io.

pite alzando mas su diapasón: áias pocas horas le 
entrego una Epístola, tan amarga como la hiel 
que mis entrañas cauteriza. «Dame cualquier cosan 
trosigue, como si pidiei*a á su criado un par de 
)0las charoladas: lomo papel, limpio la pluma, y 

le escribo nueve cuartillas tituladas Las tres cues­
tiones, y que'en verdad son cualquier cosa. Pasan 
unos dias, lo creo muerto, fuera de Madrid ó ena­
morado, pues solo así puedo espücarnie el que me 
deje descansar: cuando, á manera de acreedor, lo 
encuentro de manos á boca en una calle sin salida. 
Trasudé al verlo, como ministro interpelado; y  él 
con voz sonora me dijo:

— Quiero un artículo sobre la novela de¿«^(;- 
nio Siie , que se titula E l  judio errante.

— Perdona, repuse turbado, porque no sé con­
tradecirle: siento mucho no complacerte, pero na­
da ])iiedo decir sobre la indicada novela.

— ¿Por qué?
— Porque solamente be leído unos folletines 

salpicados.
—Léela.
— Necesito invertir, á lo menos, una semana.
— Inviértela.
— X  advertirle debo que tampoco tengo la obra.
— Búscala.
— Pero lén en cuenta......
Mi amigo me volvió la espalda, sin atender á 

mis razones, y  yo, cuitado y bonachón, como lo 
tengo de costumbre, hice diez ó doce visitas, bas­
que una amiga bondadosa y  mas que bonda­
dosa bella, tuvo la dignación de prestarme E l  
jxulio errante encuadernado en tafilete carme­
sí. La di cien millones de gracias, que en dar 
gracias soy muy cumplido, cojí el ejemplar en 
su ■ estuche, rae despedí como un pretendiente 
ú quien dan buenas esperanzas; atravesé diez ó 
doce calles con la rapidez del carruaje que ba 
tendido á algún transeunle; rompí el cordon de la 
campanilla de mi casa; entré en mi cuarto abrien- 

estuche; tropecé con un velador, que por 
serlo de literato en vez de un almueno de china 
conlenia libros y papeles; é instalándome junio á 
una ventana, porque ya,escaseaba la luz, leí lo 
que la tarde permitió;'leí después gran parte de 
la noche; lei'casi lodo el dia siguiente; y tanto leí, 
tanto leí, que á ios tres días habla acabado E l  ju ­
dio arante.

Basta de preámbulo y entremos con Eugenio 
Süe. •

Imagínense mis lectores que en una noche tor­
mentosa atraviesan mares de hielo, adelantándose 
háeia el polo, y  díganme qué sentirán; la respues­
ta es muy clara: fr ío . Imagínense que allí se en- v 
cuontran un hombre de no buenas trazas, y  digan- A 
me que sentirán: la respuesta es muv clara: m ié -  / z
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do. Iiiiaginensc que á lo lejos descubren úna blan­
ca figura, á cuyo rostro da contorno negra y bri­
llante cabellera; cuyas delicadas facciones tie­
nen, aunque un tanto marchitas, incomparable 
hermosui'a, y  díganme qué .sentirán: la respuesta 
es muy clara: deseo de ver al calor del liogar y á 
mejor luz el bello rostro de aquella singular mugcr. 
Lo que ellos sentirían en mi hipótesis he sentido yo 
ni mas ni menos, leyendo la breve introducción de 
la novelado EugenioSuff.

Precioso y delicado grupo fonnan las gemelas 
Rosa y Blanca, niñas puras como las auras, y  cu- 
yo.s dos nombres unidos quitándoles la conjunción, 
forman el nombre de una flor. El veterano Dago- 
berto. fiel como- un- granadero de la guardia, y  va­
liente como un león; aquel viejo caballo blanco, 
que lleva su carga sin afan, y  el perro leal y re­
gañón que ban bautizado con tantos nombres los 
traductores de E l judio. Pero no queriendo 
nio Siie que el ánimo por muclio tiempo.se qnede 
en calma, nos presenta el terrible domador de fie­
ras de ásperos y rojos cabellos, el desmesurado 
gigaule, el tigre Cain, la pantera Muerte-, cuadro 
exornado con los mas lúgubres colores, que hace 
chocar diente con diente y lieriza de espanto los 
cabellos. ¿Y para qué se encuentran reunidosestos 
funestos personages? Para que Morok interrumi)a 
al noble y honrado Dagoberto en su importante 
Operación de desmugrar la ropa blanca; para que 
inleiTujnpa después el dulce sueño de las gemelas 
que sonaban con su ángel Gabriel, causándoles un 
susto mortal; para que la ¡lanlera negra destroce 
á nuestro buen amigo el animoso caballo blanco; 
para alborotar la posada; para prender á Dago])er- 
to é interesantísimas pupilas; para que sucedan 
mil desgracias qne atormentan su corazón.

Si estuviéramos para poner moles llamaríamos 
á Eugenio Siie, de sobrenombre E l  Sanguinario, 
pues no contenUiiidose con la sangre humana que 
luede derramar después, nos ofrece la de un ca- 
lallo en holocausto o sacrificio, y según su índole 

feroz hubiera sido capaz de ciarnos la del perro sin 
temor de hacer una perrada.

En dos saltos, ó en mas ó en menos, según sean 
los saltos, el lector se encuentra como por ensal­
mo en los bosques de la isla de Java, t espnes de 
haber estado en París y contraido estrechas rela­
ciones con el R. P. Aigrigny, antiguo coronel de 
húsares, buen mozo, galanteador y camorrista, 
que sin decir osle ni moste deja el' uiiiformc por la 
sotana, y  cambiando de regimiento sienta plaza cu 
la compañía de Jesns. Este U. \ \  tiene uii secre­
tario sabandija, llamado Rodin; el hombro mas 
malo imaginable, pues está fuera de lo posible: 
especie de tósigo que envenena la sangre deí 
P. Aigrigny; hombre que no puede llamarse ni

bueno ni malo en el fondo. Estos dos hombres re­
presentan á la compañía de Jesús, compañía que 
puede llamarse del Diablo, si se dán crédito á las 
diabólicas fantasías del socialista Eugenio Siie. Pe­
ro abaiiclonando á París lleguemos áía isla de Java, 
para trabar nuevas relaciones con un noble princi­
pe indio, llamado Djalma, y que á pesar de su color 
cobrizo es tan bello como el amor.

También allí conoceremos á un comerciante, 
corresponsal del R. P. Agrigny, á un contraban­
dista edecán del mencionado comerciante,á nn ma­
layo, llamado Fharingea, y á otros dos ó tres sec­
tarios mas de la implacable Bohuivanie.

¿Pero cómo podré narrar en un articulo media­
no tantos y  tales conocimientos? ¿Cómo diré que 
Fharingea afilia al principe con una marca, que 
será indeleble, á la cruel secta de los fieros eslran- 
guladores? ¿Cómo referiré la muerte del contra­
bandista. la prisión y muerte de los compañeros 
de Fharingea, la prisión del príncipe Bjalraa? 
Tampoco puedo describir la borrasca en que están 
á punto de perecer las gemelas, el soldado, el per­
ro, Djalma, Gabriel y  Fharingea; borrasca que 
me dio gran susto aunque el autor y yo sabíamos 
que quedarían salvos nuestros héroes; no porque 
le faltase á Súo aliento para sumergirlos, sino por- 
qne le hadan gran falla para continuar su novela.

A' sin meterme á averiguar cómo Dagoberto y 
las iiiñas se encontraban en aquel trance, habién­
dolos dejado presos, y sin hablar una palabra ele 
la princesa de Saint Dizler, personage puesto en 
la novela para desesperar á Adriana, jesuíta con 
faldas, muger' que aparece intrigante sin sacar 
orovecbo dé la intriga; instrumento casi pasivo de 
a compañía de Jesús. V sin detenerme en .\dria— 

na, mocita casquivana y libre, niño calavera con 
buen corazón y pocos sesos: y  sin quitar á Poca- 
ropa la poca ropa que le queda; y  sin acercarme 
siquiera á la hermosa Reina Bacanal, que vive 
bailando para morir perniquebrada; y  sin hacer 
una pirueta con-el escritor religioso, hipócrita de 
nuevo cuño, se propone engañar al público erabor- 
racháiitlosc y bailando el caucan: y  sin cambiar 
una sonrisa con la fresca Rosa Pompoii; niña cas­
quivana que á todo se jiresla y que sirve para un 
fregado y un barrido: y  sin tropezar en la joroba 
de la espiritual Jorobada rebuscada por el autor 
para probar (¡ue un alma recta solo cabe en un 
cuerpo combado: y sin- dejar que me lome el pulso 
aquel liipócríta doctor: y  sin pedir su bendición al 
eminenli.simo cardenal: y sin asomarme á la puer­
ta de la obra de Santa María: y sin toser al padre 
iuciio: y sin reconocer la fábrica de Mr. Ifardy; 
personage puesto en escena ])ara presentar q iit-  
iiionlas páginas de declamaciones socialistas, y au­
mentar con un individuo la noble familia Ren-
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ncpont: y sin acoinjiañar ¡i la iglesia á la muger 
de Dagoíjei'to: y sin hombrear con Agricol, mo/.o 
que hace lionor'á su padre: y sin cambiar una mi­
rada con el puntilloso mariscal Simoinysin eulerrar 
á su padre asesinado á sangre tria por Eiiyenio 
Site Y DO por el canto de los lolm : y sin arrimar un 
puntapié al contrahecho y malvado es)ía, que co­
mo un réplil se deslizaba’por las allom iras dcl ma­
riscal bajo el peso de su canastillo de leña: asis­
to asombro y alenciou, á la entrada dcl cóle­
ra morbo en la capital de la Francia. Todo es des­
trucción, horror lodo. Poca-Ropa muere en una 
orjía: la Reina Bacanal se eslrella: los dos ángeles 
Rosa y Blanca, después de haber llorado siempre, 
van á morir á nu hospital, por querer auxiliar á 
su aya, ([ue dejó de existir horas antes: Aigrigny 
y el mariscal Simón mueren á un tiempo en desalió: 
Ülr. lla rdy muere penitente; Djalma y Adriana 
mueren unidos, despnes de haber bebido un tósi­
go y 'apurado en pocos momentos todas las delicias 
del amor; una moza de cabellos rubios muere an— 
te.s solo por parecerse á Adriana: también ha 
muerto su doncella; mueren quemados los billetes 
que formaban el rico patrimonio de la-familia Ren- 
iiepoiU: y porque nadie quedo á vida, emponzo­
ñado con agua bendita muere también Mr. Rodin...

Sacadme de entre tantos muertos: estoy ax.fisia- 
do: me abogo. No rae preguntéis si la novela es 
buena ó mala: no sé; y, lo que es mas, no quiero 
saberlo. Solo diré que en una ciudad llamada Pa­
rís, por novelas tan buenas como E l  judio ermnle 
se dan centenares do railes do francos;- y por car­
tas tan concienzudamente escritas como" España y 
Africa, de Mr. Alejandro Rumas, millares de fraii- 
co.s también.

Muy buenas serán estas obras cuando tan bien 
se recompensan. ¡Tienen un talento los franceses, 
escriben con tanto donaire, sostienen tan bien el 
interés; se aprende tanto en sus escritos! Bien me­
recen renombre y lucro: bien merecen que otras 
naciones les rindiui parias, les tributen adoración.

La España, la patria de ErcUla, de Calderón 
y (le Cervantes, de Hioja, de Herrera y de More­
to; de Garcilasü, León y Lope, de Tirso y  de 
Santa Teresa, debe linmiliarsc la primera ante los 
colosos franceses. Nada valen los españoles; sus 
obras apenas merecen el honor de ver la luz pú­
blica; y si se les arroja por precio un negro peda­
zo de pan, es jDnpic un pedazo do pan se arroja 
también á un ebrcl.

Bien lucisteis en morir Larra, Espronceda y 
G arda Villalla: bien has hecho en buscar otro 
nuuulo. ilustre autor de E l Trocador: bien harán... 
Basta ya; dejomo., estas alegres rc'flexiones, que

mi amigo,no llega á tanto la Una exigencia de

J .  i>a A h i z a .

A LA BATALLA B E  AYACLGIIO ( ! ) .
.(¡Mudo el cañón: del campo fratricida 

«el suelo en sangre tinto: la bandera 
»qne triunfadora el orbe recorrierra,
»por españolas manos abatida!.........

«¡Oh Pizari'o! ¡oh dolor! si aqni blandida 
)ilu centellante espada reluciera,
»del mundo de Colon señora fuera;
«lio de mis propios hijos ¡ay!, vencida.»

Asi sobre los Andes real matrona, 
el manto desprendido, adusto el ceño, 
con llanto de furor su mal pregona;

Y al ver un munido en manos de otro dueño, 
á la vencida tropa, por desdoro, 
lanza en pedazos mil el cetro de oro.

M.AniA B . v i u i . t .

LA U R G E N  DEL CLAVEL,
CUENTO MORISCO.

( C o n l i n u a c í o H . )

m

V.

D e s p u é s  cWi r e l i u i i i a s o ,  l a  u sc i i i - id iu l  s e  l ib .o  i i n p e n e l r a b l c ,  

d e n s a ,  v  J u a n  c e r r ú  l u s  p á r p a d o s  i n i o l i i n l a i - i a r n e n l e .  L a s  m a d e j a s  

e i i i i i a i ' a ' í a d a s  d e  c o l o r e s  s e  [ l e v d i c r o n  p o c o  á  p o c o  e n  u n  m a r  a í o -  

U d i ) ,  po i-  d o n d e  p a s a b a n  8 ) - is la s  d e  o r o .  A n c h o s  c e l a g e s  d e  s o m ­
b r a  i n u n d a r o n  a m i e l  O c í a n u  d e  v e n t u i i o a ;  e i  s a c H s l a n  s e n t í a  p c -  

S i id u i i i h r e  a l r e d e á o r  d e  l a  c a b e z a  c o m n  s i  l a  l u ' i i - s e  c e ñ i d a  c o n  

u n a  b a r r a  d e  ¡ i l o m o  c a l i e n t e ,  m o r t a l  d e c a i m i e n t o  c o r r i ó  p o r  l e d o s

s u s  m i e m b r o s ,  e n t r e a b r i ó  l o s  l a b i o s  y  s e  a p o y ó  s o b r e  e l  m u r o ........

S i n t i ó  s i n  d a r s e  c u e n t a  d e  e l l o  ( t a l  v e z  e n  e l f o n d o  d e  s u  a l m a )  
q u e  s u b í a  p o r  l a  e s c a l a  d e  c u e r d a  c o n  p a s o  f i r m e .  T i 'o p o z ó  c o n  la  

c e l o s í a  p c i ’s a ,  y  a b a l  e á n d o l a  e n t r e  s u s  r o b u s t o s  b r a z o s  l a  d e s e n c a ­

j ó  d e l  m a r c o .  L a s  m a c e t a s  d e  a r r a y a n ,  d e  c l a v e l e s  y  d e  a z u c e n a s  
d e l  a j i m e z  l e  e n v i a r o n  s u  p e r f u m a d o  a l i e n t o ,  y  p o r  e n l i e e l r a m a -  

g e  v i ó  u n a  e s t a n c i a  b l a n c a  c o m o  e l  n á c a r ,  y  s e m e j a n t e  á  u n a  
l a z a  o l i i n e s c a . — A r i ’o j a v  l a  c a p a ,  d e s h a c e r s e  d e  l a  c e l o s í a ,  a p a r ­

t a r  l o s  b ú c a r o s  d e  l a s  f l o r e s  y  p e n d r a r  d e  u n  s a l t o  e n  a q u e l  

r e c i n t o  e n c a n t a d o  t o d o  í u é  o b r a  d e  u n  p u n t o .

N u n c a  á  lo s  o í o s  d e l  t r a v i e s o  m o n a g u i l l o ,  p r e s e n t ó s e  e s p e c t á ­
c u l o  s e m e j a n t e .  L s l a b a  e n  u n  t e m ) ) l e lo  m o r i s c o  c o n  p a r e d e s  d e  
f i l i g r a n a  y  c o r n i s a s  d o  e n c a j e ,  c e r r a d o  p o r  u n a  c ú p u l a  d o  a l e r c e  

y  é b a n o .  E l  p a v i m e n t o  e r a  d e  m á r m o l  y  u n  s i i v l i d o r  d e  a g u a  

o l o r o s a  s a l l a b a  e n  e l  c e n t i o  d e  i i i i  r e d u c i d o  m i r .  L a  l u z  s a l í a  d e  

u n a s  l á m p a r a s  t r a n s p a r e n t e s  d e  l a s  c a n t e r a s  d e  M a c a d  o c u l t a s  e n -

{ ! )  E s t a  b a t a l l a  d e c i d i ó  l a  i n d e p e n d e n c i a  d e  l a  A m e r i c a .  L o s  
e s p a ñ o l e s  e s t a b a n  m a n d a d o s  e n  e i l a  p o r  e l  v i r e y  L a s e r n a ,  v  l o s  

c o l o m b i a n o s  p o r  e l  g e n e r a l  v e n e z o l a n o  S u o r e .
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li’tí l a s  d u r o s  q u e  a d e i  u a b a i i  lo s  á n g u l o s  i lo l  r e c i n l o  y  m e z c l á n d o ­

s e  l o s  l a y n s  d o b i k ' s  d o  l a  l u z  a r t i l i c i a l  c o n  l o s  r o f l o j o s  d e  l a  l u n a  

q u e  p e n o l t a b a n  p o r  l a s  e s l r< 4 Ias  d o  la  c ú p u l a  y  | ) o r  e l  c a l a d o  
o r io i i l a l  d e  lo s  m u r o s  f o r m a b a n  u n  c o i i j u n l o  s e m e j a n t e  a  ¡ a  c l a r i ­
d a d  d e  l a  a l b o r a d a .

S o b r e  u n a  p i e l  d e  l i g r e .  e n  u n  a l m o h a d ó n  c a r m e s í  c o n  a l a m a ­

r e s  d e  o r o  e s l a l i a  s e n t a d a  A m i n a  e n s a r t a n d o  l a s  p e r l a s  e s j i a i e i d a s  
d o  u n  C o l la r .  A l  v e r  á  J u a n ,  d i ó  u n  g r i t o  p e n e t r a n t e  y  q u i s o  
h u i r  p r u n l a ,  c o m o  u n a  g a c e l a  c u a n d o s i e n l o  e l  r u g i r  c e r c a n o  d o  

u n  l e o p a r d o ,  l á l  i n a n t e b o  c o n  a i r e  t o s n e l l o  c o g i ó  l a  s u e l t a s  p u n ­

í a s  d e l  r i q u í s i m o  c i i i l u r o n  y  l a  d e t u v o .

— ¿ H u y e s ,  s e ñ o r a  m i a ,  d e  q u i e n  v i e n e  d  b u s c a r t e l  d i j o  c o n  
a m a r g u r a  y  a m o r  a l  t i e m p o  q u e  l a  ¡ r a í a  l i á c i a  s i  d u l c e m e n t e :  
¡ H u y e s  d e  q u i e n  l e  a d o r a  c o n  t e d a  s u  a i r a a l — L a  n i ñ a  v o l v ió  

e l  r o s t r o  c o n  i n f a n t i l  r u b o r  y  s e  d e j ó  c o n d u c i r  á  u n  a l b a m f  q u e  
e n f r e n t e  l i a b i a ,  o c u p a d o  c o n .  e l  m a g n i f i c o  l e c h o  d e  l a  m o r i s c a .

— A m b o s  s e  s e n t a r o n  e n  e l  b o r d o  d o l  p o y o  a l i c a t a d o  y  a s i  c o ­
m e n z ó  s u s  r a z o n e s  A m i n a .

— C u á n t o  d e s e a b a  t e n e r t e  á  m i  l a d o ,  a b r a s a r m e  e n  l a  i i i z  d e  
t u s  o j o s  y  o i r  t u  v o z  t a n  q u e r i d a .  | T e m t  q u e  n o  v i n i e i a s l  y a  s e  
v a n  v o l a n d o  l a s  g o l o n d r i n a s  á  l a  t i e r r a  d e  m i s  p a d r i - s  y  c o n  e l l a s  
t o d a s  l a s  a l o g h a s .

— ¿ P o r  q u ó  n o  v e n i r ?  ¿ q u i é n  p u e d e  c o l o c a r s e  e n t r e  l o s  d o s ?  
T ú ,  m i a  p a r a  s i e m p r e ,  m i a  s o l a ;  y o  t u  m a s  r e n d i d o  e s c l a v o . —  

¡ C u á n  h e r m o s o s  s o n  t u s  c a b e l l o s  a z u l a d o s  y  r i z o s l  ¡ c ó m o  b r i l l a n  

t u s  o j o s  d u l d s i r a u s l . . .  a r o m a  d e  J a r d i n e s  e x h a l a n  t u s  l a b i o s .  D é j a ­
m e  e s t r e c h a r  t u  t a l l e  d é j a m e  h e b e r  l a  v i d a  e n  l u  h o r a .

ICl s a c r i s t á n  c i ñ o  c o n  s n  l i i a z o  l a ,  t o r n e a d a  c i n t u r a ,  d e  l a  m o r a  

y  s e l l ó  c o n  u n  a r d i e n t e ,  s u a v e  y  v o l u p l u o s i s i i n o  b e s o  l a  b o c a  d e  
c o r a l .  E s t r e m e c i ó s e  d e  p l a c e r  l u j ó v e n .  y  J u a n  s i n t i ó  q u e  i á  s a n ­

g r e  s e  e n c c n d i a  e n  s u s  v e n a s :  p a r c e l a  q u e  u n  h u r a c á n  c a l u r o s o  

r o d e a b a  s u s  f r e n t e  y  c e g a b a  s u s  o jo s .

S l a s  d e  p r o n t o  A m i n a  c o l o c a n d o  s u  b r e v e  m a n o  s o b r o  e l  p e d i o  
d e  J u a n ,  l e  i -e t i r ó  d e  s i ,  y  v o l v i ó  cd r o s t r o .

— .*íu, d i j o  c o n  a c e n t o  m e l a n c ó l i c o  y  l a t a ! ,  a l é j a l e  d e  m i ,  q u e  

D i o s  n o s  a c e c h a  c o n  l o s  o j o s  d e  s u  i r a .  E s t e  l e c h o  e s  e l  d o  m i  
p . i d i e ,  y  l a  h i j a  q u e  m a n c h a  l a  h o n r a  d e l  q u e  le  d i ó  l a  v i d a ,  m o ­

r i r á  p a r a  s i e m p r e .  L a  t r i b u  a r r o j a r l a  p i r ü r a s  c o n t r a  m f ,  l a  v l r -  

g i -n  a p a r t a r í a  s n  m a n t o  q u e  a h o r a  c s l i e m l c  s o b r e  m i  c a b e z a  y  

l l a m a s  s i n  l i n  m e  a g u a r d a n  l u e g o -  N o ,  n o ,  a l é j a l e  d e  m i  I
— A m i n a  m i a ,  o l v i d a  t :m  s i n i e s t r o s  p e n s . a m i e n l o s .  T u  p a d r e  

e i a  u n  i n l i e l ,  y  ¿ q u i é n  d e  l u  t i i l m  p o n d r í a  a i r a d o s  l o s  OjOS e n  

l a  p r e s e n c i a  t u y . a ? . . .  D i o s . . . .  s e  o l v i d a  d e  n o s o t r o s . —  o l v i d é m o s ­

l e  t a m b i é n . — D i o s  m a l o  á  m i  p o b r e  m a d r e ,  D i o s  m e  t i e n e  s o l o  e n  
e l  m n n i l n ,  D i o s  m e  p i o h i b e  q u e  l e  a m e . - .

— C a l l a ,  i n l e i T u n i p i ó  l a  c o i u e r s a ,  a t e r r a d a  c o n  t a n t a  b l a s ­
f e m i a ,  c a l l a  y  n o  p i - i u iu i i c i e s  e s a s  p a l a b r a s  e n  e s t a  e s t a n c i a ,  p o r ­

q u e  a  l a  l u z  d e  l a  l u n a  l a  s o m b i a  d e  m i  p a d r e  s e  d i b u j a  e n  la s  
p a r e d . ' s .

— S a l g a m o s ,  p u e s ,  d e  a q u í ,  e l  m u n d o  t o d o  e s  n u e s t r o -  S a l g a ­

m o s  s i ;  q u e  y o  b e  d e  p a s a s  m i  v i d a  á  l u  Lado; a l i e n t o  c o n  a l i e n t o ,  
a l m a  c o n  a l m a .

— L e j o s  s í ,  l e j o s  d e  e s t a s  l i e r i : a s  d o n d e  s o y  o p r i m i d a ,  l e j o s  d e  

l a  s o m b r a  d e  m i  p a d r e . — Y  c o m o  f a s c i n a d a  la'  m o t a  so  d e j ó  a r r a s ­

t r a r  p o r  e l  m o m i g i i d l o ,  q u e  s i n  s a b e r  c ó m o ,  s e  h a l l ó  e n  l a  p u e r t a  
d e l  j a r d í n  y  s i n t i ó  l a  i m p r e s i ó n  d e l  v i e n t o ,  y  e l  f r i ó  d o  l a s  a n ­

c h a s  g o t a s  d e  l a s  l l u v i a s  d e  o t o ñ o ,  b o r r a s c a  d e  m a r  p a r e c í a l a  

l o r m e n l a  q u e  s ó b r u  ( J r a n a d a  d e s c a r g a b a  e n  a q u e l l a s  h o r S s .  A m i ­

n a  h o r r o r i z a d a  c o n  la  t e m p e s t u o s a  n u c h e  s o  a s i ó  f i i e r l e i n e n t e  d e l  

s a c r i . s t a n ,  q u e  r e q u i r i e n d o  e l  b r o q u e l  \  l a  d a g a ,  y  c i i b r i c i u l o  c u i ­
d a d o s a m e n t e  . i  s u  a m a d a  c o n  lo s  a n c h o s  p l i e g u e s  d e  s u  c a p a ,  e m -  
ijBZÓ c o n  r e s u e l l o  p a s o  á  e r n z a r  l a s  s o m b r a s  y  á  p e r d e r s e  ) i o r  e l  

l a b e r i n t o  d e  c a l l e s  q u e  p a r t e n  p o r  l o s  á n g u l o s  d e  l a  i r r e g u l a r  p l a ­
z u e l a  d e  5 a n  C r i s l ó v a l ,

L a  t o r m e n t a  c t e c i a .  G i i a l i o  p a b e l l o n e s  d e  n u b e s  e s p e s a s  y  n e ­

g r a s ,  c o m o  l a  b o c a  d e  l i n a  s i m a ,  s e  d i s p u t a b a n  e l  a n c h o  e s p a c i o  d e  

l a  b ó v e d a  c e l e s t e ,  a l i m i a d a s  c o d a  r u a r ,  c o m o  l o s  t i t a n e s  d e  l a  f á b u ­
l a ,  e n  l a s  c r e s t a s  d e  l o s  o p u e s l o s  e c i r o s .  L a  t i e r r a  t e m b U ü i a  c o n  e l  
h o r r i b l e  f r a g o r  d e  l o s  t r u e n o s ,  y  l a s m u i i l a ñ a s  v e c i n a s  o n v i a b a i i ,  

c u a l  u n a  p i e d r a  d e s p e n a d a ,  c i e n  e c o s  a l e r r a i l o r t s .  L a s  g o l a s  d e  l a  

l l u v i a  p a r e c í a n  g r a n i z o s ,  l o s  g r a n i z o s  p i e d r a s ,  t i l  \ i e i i l o  r i i g i a  c o ­

m o  u n  l e ó n  a p r i s i o n a d o ,  y  f o r m a n d o  r e m o l i n o s  c a r g a d o s  d e  a g u a  y  

n i e v e  s o  e s t r e l l a b a  e n  lo s  m u r e s  v  p a s a b a  a r r o s t r a n d o  s u  c a -  

h e l l e i a ,  c o n  g r i t o s  y  q u e j i d o s ,  p o r  l a s  c s t i e c b i i s  c a l l e j u e l a s .
J u a n  y  A m i n a ,  d e s a l i a n d o  l a  c ó l e r a  d e  lo s  e l e m e n t o s ,  v a g a b a n  

u o r  l a s  c a l l e s ,  s i n  s a b e r  a d ú n d e  s e  d i r i g í a n .  L o s  d e l i c a d o s  p i e s  d e  

l a  m o r i s c a  s o  e n s a n g r e n t a r o n ,  y  s u s  m ie in l j ro . s  l o d o s  s o  l l e n a r o n  

d o  m o r t a l  f a t i g a .  bJI s a c i  i s l á n  s u d a b a  y  t r a s u d a b a ,  t e n i a  t r a b a j o s a  

l a  r e s p i r a c i c i i i  y  e l  t o r b e l l i n n  q i i r '  e n  s u  c e r e b r o  b n l l i a  e r a  c a u s a  
( l e i i u e  f u e s e  m a y o r  p a r a  é l  l a  c o n f u s i ó n  y  l a  o a c n r i d a d .

E l  c o m b a t e  d e  i o s  c i c l o s  a i T c c i a b a .  E s l e i i d i e n d o  s u s  n e g r a s

o l a s  y  á  t e d a  f u e i z a  d e  \ i e u l o  s o  e ' i > í i ' é c 1 i o c « b a u - l ^ í n i b e s  d e s c n -  

b i ' i e u d o  á  g i r o n e s  l o  b ó v e d a  a z i i la d í l> - t3 * ñ i i iu -e f l í i  s u s  L a u d a s  d e  
v a p o r e s ,  bi.s a l t o s  ) ) i c a c h u s  d o l  V e l e t a ,  q u e r i e n d o  d e i ' r i b a r  e l  c o lo ­

s o  q u e  l e s  i m p e d i a  d e s p a r r a m a r s e  p o r  e l  m a r ,  s e  r e v o l c a b a n  e n  

l a s  l a d e i  a s  d é l a s  p e ñ a s  d e  P a r a p a n d a  y  c u b r í a n  d e  l u c e s  l a s  p u n ­
t a s  d e  í^ i e r r a  E l v i r a .  M a n g a s  e s p e s a s  d e  n u t r i d a s  g o l a s  d o  a g u a  
e n v i a b a n  . so b r e  l a  d o r m i d a  c i u d a d  y  c a d a  c a l l e  e r a  u n  t o r r e n t e ,  
c a d a  p l a z i i e l a  o n  l a g o .

— D e t e n t e  J u a n ,  d i j o  l l e n a  d e  l o r r u r  A m i n a ,  d e t e n t e !  q u e  l a  
v o z  d e  D i o s  s e  o y e  e n t r e  l o s  g r i t o s  d e  l a  t o r m e n t a  y  i o s  e s p í r i t u s  

s e  q u e j a n  o n  l o s  r e m o l i n o s  d e l  h u r a c á n .

U n  i x - I á m p a g o  c o n  c l a r i d a d  m a s  v i v i d a  q u e  l o s  r e f l e j o s  d e  u n  
b r i l l a n t e  a l  s o l ,  p a i t i ó  á  e s t e  t i e m p o  d e l  s e n o  d e  u n a  n u b e  y  c o n  
s e r p i e n t e s  y  H e c h a s  d e  f u e g o  e n c e n d i ó  l. i  a t m ó s f e r a  y  p u s o  c o m o  

u n  a s c u a  d e  o r o  la s  n u b e s  y  l a s  m o n t a ñ a s .  L o s  c i p r e s e s  d u l a  r a u ­
d a  c e r c a n a  s e  c o r o n a r o n  d e  f a t í d i c a s  l e n g u a s  d e  l l a m a  y  i o s  e O i -  

í i c i o s  y  l a s  t o r r e s  c u b i e r t o s  d e i g n e a  a u r e o l a  p a r e c í a n  i n c e n d i a d o s .  

E l  u i a n c e h o  r e c o n o c i ó  q u e  s e  h a l l a b a n  d e  n u e v o ,  d e s p u é s  d e  t a n ­

t a s  V t i t i l a s  e n  l a  p l a z u e l a  d e  P a n  C r i s l ó v a l ,  a l  p i e  d e  l a  t o r r e  d o  
l a  I g l e s i a  e n  l a  p u e r t a  d e  l a  c a s a  d e  A m i n a . . . .

S i g u i ó  a l  r e l á m p a g o  u n  t r u e n o  e s p a n t o s o ;  e l  s a c r  i s t á n  c r e y ó  

q u e  e l  c i e l o  s e  d e s p l o m a b a  s o b r e  s u  c r á n e o ;  l a s  c a m p a n a s  r e s ­
p o n d i e r o n  i  i o s  c i e l o s  c o n  u n  t o q u e  c o m o  d e  a g o n í a .  L o s  c a b e ­

l l o s  s e  e r i z a r o n  s o b r e  ¡ a  t i e n t e  d e l  a t r e v i d o  m o z o ,  y  l e d a  s u  p i e l  

s e  c o n t r a j o  c o m o  a l  s o p l o  d e  u n a  b r i s a  l i e l a d a .  E s t r e c h ó  á  l a  m o ­

r i s c a  c o n t r a  s u  c o r a z ó n  y  s e  e m b u t i ó  t e m e r o s o ,  I i u y e n d o ,  e n  e l  d i n ­
t e l  d e  l a  p u e r t a  d e  s u  a m a d a ........

O t r o  r e l á m p a g o  m e n o s  v i v o  y  m a s  p r o l o n g a d o  a u m e n t ó  s u  a n ­

g u s t i a  c o n  n u e v o  y  b o r r r i b l e  e s p e c t á c u l o .  E l  c u r a  s e  p r e s e n t ó  á  

l o s  o j o s  d e  l e s  a m a n t e s ,  . e n v u e l t o  e n  s u s  h á b i t o s  n e g r o s .  Y  d i r i ­

g i é n d o s e  a l  l iu é r ía B O  c o n  r o s t r o  a i r a d o  y  v o z  t r e m e n d a ,  l e  d i j o :
— L a  m a l d i c i ó n  d e  D i o s  l l e v a s  g r a b a d a  e n  l o  f í e n l e .  ¿ D o n d e  

i r á s  q u e  n o  l a  l e a n ?  S u e l t a  i n f a m e  l u  p r e s a ,  y  i io  d e s g a r r e s  l a  i n o ­

c e n c i a  d e  e s a  p a l o m a .
— D e j a d m e ,  s e ñ o r  d e j a d m e ,  r e p u s o  e l  m o z o  c o n  la  i ' e c o n e e n -  

l i a d a  i r a  d e l  c r i m i n a l  s o r p r e n d i d o ,  h e  p i s a d o  l a  c a r r e i a  d e l  c r i ­

m e n  y  m i s  o j o s  e s t á n  c i e g o s .
r—N o ,  m i s e r a b l e ,  d e l a n t e  d e  D i o s l u  i r a e s  i m p o t e n t e . — A l  t i e m ­

p o  q u e  e s to  d e c i a  a s i ó  e l  s a c e r d o t e  d e l  b r a z o  á  J u a n ,  c o n  t a l  

f u e r z a ,  q u e  s u s  d e d o s  p a r e c i a u  g a r f i o s  d e  h i e r r o .
— S o l t a d ,  y  l i b i o  d e j a d  e l  p a s o ,
M  [ l á r r o e ó  s a c u d i ó  f u e r t e m e n t e  p o r  t o d a  r e s p u e s t a  a !  m o n a ­

g u i l l o  y  a p i i d e r á m l o s e  d e  - V n i in a  o c u l t a  e n t r e  l o s  p l i e g u e s  d o  l a  

c a p a  i n t e n t ó  s e p a r a d a  d e l  m a n c e b o .

— S o l t a d ,  s e ñ o r ,  q u e  u n a  n u b e  d e  s a n g r e  r o d e a  m i  f r e n t e .

— N o .
— P u e s  t u r n a ,  v i e j o  i m b é c i l .
J u a n  . a c o m p a ñ ó  e s t a s  p a l a b r a s  c o n  u n a  p u ñ a l a d a  q u e  f i i é  d e ­

r e c h a  a l  c o r a z ó n  d e l  c u r a .  L a  c l a r i d a d  d e  ü i i  r e l á m p a g o  l e j a n o  

i l u m i n ó  l a  h o j a  s a n g r i e n t a  d e  l a  d a g a ,  y  l a  s o r d a  c a i i í a  d o l  a n c i a ­

n o .  L a  m o r i s c a  s e  d e s m a y ó  d a n d o  u n  a g i i d i s i m o  g r i t o .
J u a n  l a  l e v a n t ó  c o n  s u s  h e r c ú l e o s  b i a z o s ,  y  d i ó  á  c o r r e r  c o n  

l a  v e l o c i d a d  d e  i i n  l a d r ó n  ó  d e  u n  c i e r v o  h e r i d o
C a l m ó s e  e l  v i e n t o .  L a  l l u v i a  e r a  t a n  e s p e s a  c o m o  e l  g r a n o  e n  

l a s  e s p i g a s .

E l  s a c r i s l a n  s i g u i e n d o  e n  s u  c a i - re ra ,  s i n t i ó  q u e  e l  t e r r e n o  d e ­
c l i n a b a  y  o y ó  l a  v o z  d e l  r i o  a l l á  e n  l a  h o n d u r a .  E s l . a b a  e n  l a  

c u e s t a  d e l  C l i a p i z .  N u e v a s  a l a s  t o m ó  c o n o c i e n d o  e l  l e n 'o n o .  S a l l a ­

b a  p o r  l a  p e n d i e n t e ,  c o m o  u n a  b o l a  d e s p e d i d a  p o r  m a n o  d i e s l r a -  

L l c f i ó á  i a  o r i l l a  d e l  D a i i o  e s c a r p a d a  y  e l e v a d i s i m a ;  u n  r e l á m p a g o  
p c p ic c t ü i '  \ ' i  e n s e n ó  e l  p u e n t e  d n  t r o n c o s  q u e  s e r v i a  d e  p a s a d e r a .  
E n t r ó  p o r  é l  c a n  v a l o r  l e v a n t a n d o  e n  a l t o  y  c o m o  e n  i r i u i i f o  á 

s u  a m a n t e .

E l  c i m b r e a r  d e  l a s  v i g a s  le  i n d i c ó  q u e  e s t a b a  m e d i a n d o  e l  p a -

s a g e ,  u n  p a s o  m a s   c a y ó .  S e  p e r d i ó  e n  e l  e s p a c i o ,  d i ó  u n a
v u e l t a  V l u e g o  v e i n t e ,  l o d o  s u  c n e r | ) o  s e  d e s c o y u n t ó  c o m o  e l  d e  

u n a  c u l e b r a  c u a n d o  s e  s a c u d e ,  y  o y ó  l a s  a g u a s  d e l  r i o  q u e  c o n  

s a l v a g e ?  m u g i d o s  l e  c . s p e r a b a i i ;  q u i s o  g r i t a r  y  l e  f a l l ó  a i r e  e n  s u s  
a i i c l i i i s  p u l m o n e s .

L a  v o z  d e  l a  m o r i s c a  r o m p i ó  e l  v i e n t o  c o n  e c o  d e s g a r r a d o r .

— V i r g e n i n i a d e l A m p a T o X  p r o i n i n c i ó  v u e l t a  e n  s i c o n e l p e l i g r o .

ü n  á n g e l  v e lo z  c o m o  i a  l u z  l l e g ó  á  l a  h o n d u r a  c u a n d o  l o c a b a n  

lo s  i i m a n í e s  e l  e n c r e s p a d o  o l e a g e  d e l  D a r í o ,  y  a s i e n d o  d e l  c a b e ­

l lo  á  A m i n a  l a  l e v a n t ó  c o n  p r e s t e z a  p r o d i g i o s a  e i i  m e d i o  d e  u n  
i u i n f i i ü s o  y  a i o m á l i c ü  v a p e r .

J u a n  e n  l a  a g o n í a ,  l u c h a n d o  y a  r o n  l a  c o r r i e n t e  s e  a s i ó  d e  la  

o r l a  b r i l l a n t e  d e  l a  v e s t i d u r a  d e l ' c i d e s l i a l  m a n c e b o  b u s c a n d o  s a l ­

v a c i ó n  t a m b i é n ;  p e r o  d e  i a  m i s m a  o s c u r i d a d  d e  l a s i m a  s o l i ó  u u a  

d e f o r m e  f i g u r a  c o n  s u l f ú r e o s  y  o o b r ¡ Z " f  r e f l u jo s  d e  f u e g o  q u e  

d a n d o  a l  r o b a d o r  u n a  f u r i o s a  p a t a d a  e n  e l  c o r a z ó n  l e  e n v i ó  á  lu  

| i r u f u n d o  d e  l a s  a g u a s ........ I
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EL ARTISTA.

l)c s | i ( T l r i  ;i o s t p  t i e m p o  i l  s n r r i » ¡ í i n  > s e  I m l l ú i i l  p í o  d e l  a j l -  

m c 7  l i e  A i n Í H .1 . i ' c c o s I i k I u  « j I í i v  (n  c s c i i l a  p u r  d o n d e  l i o b i a  i n i e i i i a -  

( l o  s u b i r ,  l ’-asú i a  m a n o  ]>tiv s i i  fr ei iU * , s e  r e e n v i ó  e l  c . d i e i i . .  c in i  

l e r r o i -  v  r e c o n i é  c o n  i a  v i . s l a l n i l n  i ' l  c s p . i e i o  r t n e  i e  i’o d e a b a .

l í l  a ü j o m ü a  t e n d í a  s u  r e d  d e  SMia l o .snua  pin- lo s  a l e e n  s  y  

i o s  r o s i T Í o s  d e  l a  v e s a  q u e  c o m o  I j a r q i i i l l u s  e m p a v e s a d o s  b l a n -  

q n e o b a i i  e n  a q n e i  m a r  d e  e s m e r a l d a  S o a \ í s ! i i i '>  p e í  f u m e  e s i i o l a -  
b a n  lo s  a m a l e . s  d e  f lo re s  d e  lo s  c i r i n e n e s  c e r c a n o s  l í l  c i e l o  o s l a ­
b a  l i n i p i d o  y  s e r e n o  s i n  b n e l l a  o i s i m a  d e  l a  p a s a d a  l e m p e s ' a d .  

E l  s u e l o  a p e n a s  m t . j . id o .  P . j i j i a b a  s u s  n i i e m b n  ;  f a l i p a d o s  e l  in a i i -  

c e h o  - d u d a b a  d e  s u  p r o p i a  e \ i s l " i n ; i a ;  b o  i in l ó s e  y  v i ó  l a  c e l o s í a  
d e l  a j i m e z  d e  s ii  a m a d a ,  n ' r r a i l a  c o m o  n o  e o n c e l  n ñ s l e r i o s o  y  d e ­

j a n d o  a p e n a s  a u b r e s a l i r  .i l a s  f l o r e s ,  o \ ó  n o  s u s p i r o  y  i e r o ¡ J Í ó  d e l  ------------ y  ' ------------  y "  —   -  -  ^  .
s r i i ' io  l i l i  c l a v e l  e B c a r n a d o ,  p r u e b a  d e  a i m r ,  q n i ‘ c u a n d o  p a s a b a  n a g a  c o n  l a  r e i n a  d e  C a s t i l l a !  E l l a  n n  e s  m a s  q u e  m a d r e .  A d o r a

q u e  s e n d a  e n  s i ,  y  \ u l v i c n d o  c o n  p l a c e r  lo s  o j o s  a l  p o e t a  l e  

v i c t o r e a b a  c o n  f u r o r ,  l e  l l a m a b a  p a r a  v e r l e ,  p a r a  l e v a n t a r l e  e s e  

m o n u i n c i i l o  p a s a g e r o ,  m a s  s a b r o s o  q u e  e l  m a s  b r i l l a n t e  r a s l r o  d e  

i n m o r l a l i d a d . — V e g a  n o s  h a  e l e v a d o  o t r a  v e z  á  l a s  r e g i o n e s  d e l  

d r a m a ,  l i a  r e a n i m a d o  e l  a p a g a d o  f u e g o  d e l  e n t u s i a s m o .

¿ Y  q i i H n  n o  lo  s i e n t e  a l  c o n t e m p l a r  l a  n o b l e  f i g u r a  d e l  i n f a n -  

l e  d o n  F e r n a n d o ,  d e l  t r i u n f a d o r  e n  A n t e q u o r a ,  d e l  r e y  d e  A r a ­

g ó n ?  L e  d a n  u n a  c o r o n a  y  l a  r e l m s a ,  i e  a b r e n  p a 'so  j i a r a  e l  t r o n o  

y  a s i e n l a  e n  é l  a i  l e g i t i m o  b e r e d e r o ,  a l  d é b i l  n i ñ o  c u y a  g u a ' d a  lo 

e s l a b a  c o n f i a d a . . .  ¡ C ó m o  c o n t r a s t a  e s t e  g e n e r o s o  y  e l e v a d o  p e r s o -

d e  i i i ' i i i a n a á  t o c a r  l a s  r a m p a n  ida.s  d e l  a l b a ,  l e  c u n e e d i a  s i e m p i c  
l a  m o r a .  D e  s e g u i d o  v i o  v e n i r  a l  c u r a  c o n  a g r a d o  y  d u l c e  s o n r i s a  

e n  li s  l.ibio.s.

— F i i - a n i e l o ,  m e  h a s  g a n a d o  p r r  l a  m a n o  o s l a  m a ñ a n a .  U i i e -  

i io  e s  e l  m a d r u g a r . — S u b e  v  t u c a  :í m i s a  d i ' s p i i e s  d o  d a r  e l  a l b a ,  
q n e  b o v  q u i e r o  d i ' . s p a c l i a r  t e m p r a n o .

I i ia t i  e .s ta l-a  c e i i iu  a l e l a d o .  -u-n l(ó  c o m o  p o d o  l a  e s c a l a  y  ,acortú  
e l  U ro  d e  l a  e s p a d a ,  s i g u i ó  n i a q i i i n a ' n i e n l p  a l  c u r a  y  t o m ó  i.i.s i-s- 
c a l e r a s  d e  l a  t u r r e .

1.0 m í e  s u c e d i ó  d e s p u é s ,  ; a  l o  v e r e m o s  s i  p a c i e n c i a  p a r a  e lb i  

n o s  d a  D io s .
( S c c a n l i a u a r í i . )

r e v í s t a  d e  l a  SEfflANA.

[’ I I I E C I P E . — 1 ) .  F e r n a n d o  e l  de A n i e q u e r a ,  d r a m a  h i s t ó r i c o  e n  

t r e s  a c t o s  p o r  D .  V e i i l u r a  d e  la  V e g a .

U é i io s  a q u í  f r e n t e  ú i r e n l e  d e  u n a  o b r a  c l á s i c a ,  d e  u n  p r o d i ­

g i o s o  e s f n e r z o  d c l  i n g e n i o  y  d e l  a r l e .  N o  e s  l a  c o m e d i a  c o n  s u s  

l . w e s  y  e n r e d o s ,  c o n  s i i - f u l l l i d a t l  y  s u  a m á i t e r a i n i e n l o :  e s  el 

d r a m a  b o r n i a u o  d e  l a i r a g c t l i a ,  s e n c i l l u - t a i n b i e n  y  t e r r i b l e . — A q i i i  

v i e n e  l l e n o  d e  s e n t i m i e n l o s ,  a r m a d a  d e  p a s i o n e s ,  a g r a d a b l e  c o m o  

la  m c l a n & r l l a .  s u b l i m e  c o m o  e l  i i o r r n r ;  d e j a n d o  p r o f u n d a  l i n c l l a  

e n  e l  c o r a z ó n ,  . a p r i s i o n a n d o  l a  v u l i i n i a d  y  l o s  láb iu -s  C o n  s u  m á g i ­

c o  i n t e r é s .  E l  n o s  e n t u s i a s m a ,  n o s  i n s p i r a  c o n  .sus  a r d i e n t e s  a r ­

r ó b a l o s ,  n o s  e n v u e l v e  e n  e l  v é r t i g o  q n e  p r o d u c e  e l  l a i r a c a n  d e  

l o s  g r a n d e s  v i c i e s ,  e n  l a  f e l i c i d a d  y  b i e n e s t a r  d c i  q u e  c o n t e m p l a  

¡ a s  n o b l e s  a c c i o n e s ,  l o s  i m p u l s o s  g e n e r o s o s . — A p l a u s o s  p a r a  e l  

d r a m a ,  f u e n t e  d e  l a  g l o r i a ,  d e l  a m o r  y  d e  l a  a m i s t a d ;  c o r o n a s  p a r a  

e l  p o e t a  q u e  c o n  l a  a n l o r c l i a  d e l  g e n i o  n o s  m a n i f i e s t a  y  e s p l i c a  

l o s  g r a n d e s  m i s l o i i o s  d e l  c o r a z ó n . . .

L l e g ó  a l  f i n  l a  h o r a  d e l  q u e  m a s  i m p a r c i a l  d e  l o s  j u e c e s  p r o ­

n u n c i a s e  s u  t e r r i b l e  f a l l o  s o b r e  e s l e  p o e m a  p r e c e d i d o  d e  l a n  j u s t a  

f a m a  y  r e n o m b r e .  L l e g o ;  y  n o s o t r o s  t e n e m o s  q u e  d e j a r  l a  p l u m a  

d e l  c r i t i c o . — A c o n t e c e  .ó lo s  p i n t o r e s  c u a n d o  c o p i a n  l a s  b e l l í s i m a s  

f o r m a s  d e  u n  m o d e l o  p e r f e c t o ,  s e p a r a r  l o s  p i n e e l e s  d e l  l i e n z o ,  y  

c o n l c m p l a r  c u n  é x t a s i s  e l  n a t u r a l ,  s i n  a c o r d a r s e  u n  p u n i ó  d e  s u  

p á l i d o  r e t í a l o :  y  e s t o  n o s  s u c e d e  a l  r e c o i r e r  l a s  p á g i n a s  d o l  d r a ­

m a  r e p r e s e n t a d o  e n  e l  P i l n i p e  l a  n o e h e d e l  -4.

R e d u c i r  s u  a r g u m e n t o  á  l.as e s t r e c h a s  d i i n e u s i o n e s  d e  u n  p o ­

b r e  a r t i c u l o ,  s e r i a  a l m a c e n a r  e s l 'T i l  f r a s e o l ó g i a .  S o l a m e n l e  n p u n -  

l a i c i n e s  a l g u n a s  d e  n i ie s l r . a s  i m p i e s i e n t - s .

C r e e m o s  n o s o t r o s  q u e  n i n g ú n  g é n e r o  p . i s a ,  q u e  n i n g ú n  g é n e r o  

e s  a b s o l u l a m e n t e  m a l o .  1 .a  c o m .  d í a  d i . m i n a  n u c s l r a  e s c e n a ,  y  e s  

O p i n i ó n  v u l g a r  q u e  e l  t e a l r e  n o  d e b e  s e r  u n  m a n a n t i a l  d e  t r i s t e ­

z a :  m a s  c o n  l a  f l  d e l  t á l e n l o ,  c o r o n a d o  y  lU m o d e  a r d i e n t e  i n s p i ­

r a c i ó n  s e  l a n z a  ú  l a  a i  e n a  e l  m a s  i n g e n i o s o  y  d i s c r e t o  d e  n n e s l r o s  

p o e i a s  y  c o n m u e v e  á  lo s  e s p e c l a d o r e s ,  lo s  a p r i s i o n a ,  l e s  s e l l a  l o s  

l i í b io s ,  a g i t a  s u s  d n r m i d a s  p a s i o n e s ,  a r r a n c a  l á g r i m a s  d e  s u s  o j o s  

V s a c i i n d o l e s  d e l  c i e n o  d e l  m u n d o ,  d e  la s  m i s e r i a s  d e  h o y ,  i n t e ­

r e s a  s u  a l m a  c o n  i a s  n u b l e s  a c c i o n e s  d e  o l i o s  d i a s ;  d e s c u b r e  e l  

t e m p l e  d e l  p e c h o  d e  l o s  h é r o e s  y  e n s e ñ a  a l  v u l g o  s a l u d a b l e s  d u c -  

I r i n a s ,  q u e  e s c r i b e n  e l  i 'o l o r  y o l  e n t u s i a s m o  e n  e l  f o n d o  d e  s u  c o ­

r a z ó n . — E l v u l g o  s e  a p e r c i b i ó  a l  f i n  d e  a q u e l l a  t r a s f o r m a c i o n

c o n  fa t i .a l i sm o  á  s u  h i j o ;  p o r  u n  b e s o  d e  s u s  r o s a d o s  l a b i o s  d i e r a  

u n  t e s o r o ;  p o r  n o  a l e j a r s e  d e  s u  c u ñ a  d a  o l  p o d e r ,  p u r  r e t i r a r  l a  

v .ana  s o m b r a  d e  n n  s o ñ u d o  m a l ,  e l  t r u n o  y  h a s t a  s u  v i d a — L a  m u ­

g e r  dé 'liU  y  u n  h é r o e ,  e s l . i n  f i ' e n l e  li í i ' e n l e .  F a n  V i c e n t e  F e r r e r  

. a p a r e c e  e n t r e  l o s  d o s  c o m o  e l  l a z o  q u e  u n e  a l  h o m b r e  p e r f e c to  

c o n  l a  d i v i n i d a d .  L a  P r o v i d e n c i a  p e r s o n i f i c a d a ,  l a  b e l l a  i d e a l i d a d  

d e l  s a c e r d o t e  d e  . l é s u c r i s lo :  I m m i l d e  c c n i o  e l  q u e  m a s ,  g r a n d e  c o ­

m o  ol m a y o r .  D u l c e  c o n  e l  d e s v a l i d o ,  t e r r i b l e  c o n  e l  p o d e r o s o  y  

e n v a n e c i d o  c r i m i n a l .  V e r d a d e r . a  c o p i a  d e  a q u e l l o s  s i e r v o s  d e l  s o -  

ñ o r  q u e  c o n t e n í a n  l a s  b o r d a s  d o  A l i l a ,  i m p o n í a n  p e n i t e n c i a s  .i lo s  

e m p e r a d o r e s  y  r e p a r t í a n  s u . a l i m e n t o  c o n  l o s  p o b r e s .

D e s c u e l l a n  .a l  l a d o  d i '  e s t a s  g l a n d e s  f i g u r a s  e l  c o n d e . s l a b i e  q u e  

c o n s p i r a  c o n  g e n e r o s a  i n t e n c i ó n ,  e i  a c o m o d a t i c i o  D .  I . ,o p c  y  F c r -  

n o n  G u t i é r r e z ,  f i e l  á  s i i  s e ñ o r  c o m o  u n  p e r r o ,  p e n d i e n t e  d e  s u s  

o j o s ,  s i n  i i t ru  v o l u n t a d  q u e  l a  s u y a ,  b r a z o  d e  h i e r r o  q u e  m u e v e  

D .  F e r n a n d o  á  s u  a r b i t r i o ,  p u ñ a l  q u e  d i r i g e  a d o n d e  l e  p l a c e .

U n a  p i n c e l a d a  r e l í a l a  ó  l o s  c o r t e s a n o s ;  d o s  r a s g o s  a l  a m b i c i o s o  

T i a s t a m a r a .

i Q u é  c u a d r o s ,  q u é  e f e c t o s  t e a t r a l e s ,  q u ó  m o v i m i e n t o ,  q u é  c o m ­

p á s  y  q u i í  a r m o n í a  1

L a  v e r s i f i c a c i ó n  y  e l  e s t i l o  s o n  p r o p o r c i o n a d o s  á  l a s  f i g u r a s ,  e l  

l e n g u a g e  c o r r e c to  y  s a b r o s í s i m o .  E n  a q u e l l o s  r o m a n c e s  q u e  r e ­

c u e r d a n  á  L o p n  y  á T i r s o ,  e n  a q i i e l l a .s  r e d o n d i l l a s ,  e n  a q u e l l o s  

t r á g i c o s  y  s e v e r o s  e t i d o c a s í h i b o s  l o s  p e n s a m i e n t o s  b r o t a n  e s n i a l l a i i -  

d o  c o n  s u  r i q u í s i m o  v a l o r  l a s  e s c e n a s  t o d a s .

E l  c o l i s e o  s u  h a  v e s l i d i i  d e  g a l a  y  l e t o c a d o  e n  s u s  c o l o r e s  p a r a  

r e c i b i r  e s t e  f r u t o  l i t e r a r i o  d e l  h i j o  p r e d i l e c t o  d e  l a s  M u s a s .  P a r a  

p o n e r l e  d i g n a m e n t e  e n  e s c e n a  s e j i a b i a n  p i n l a d o  t r e s  d e c o r a c i o -  

n c s . — L a  e j e c u c i ó n  m e r e c e  t a m b i é n  i d ü g i o s . — H o r n e a  ( D o n  J u ­

l i á n )  e s t u v o  i  l a  a l t u r a  d e l  l iév o e  q u e  r e p r e s e n t a b a .  M a t i l d e  a r r a n ­

c ó  l á g r i m a s  y  m u c l i o s  a p l a u s o s :  l a s  m a d i -o s  e s t r e c h a b a n  a  s u s  

h i j o s  l l e n a s  d e  a i i g u s t i a y  d o l o r  a l  v e r l a  r e c o r r e r l a s  g a l e r í a s  g r i ­

t a n d o  c o n  a c e n t o  d e s g a r r a d o r :  ( / l e r m o n u / . . . .  | f i e n n s » f l l . . . .  S o b r a ­

d o  s e  e s f o r z ó .—  E l  a u t o r ,  c o m o ^ y a  h e m o s  d i c h o ,  t n é  l l a m a d o  á  

i a s  t a b l a s  y  l a  c u a r t a  n o c h e  t a m b i é n  a l c a n z ó  s e g u n d a  o v a c i ó n .  

H a s t a  l a  r e i n a b a  l o m a d o  p a r t e  e n  o l  e n t u s i a s m o  g e n e r a l  y  S .  M .  b a ­

i l a  p a l m a s  a l  v e r  a p a r e c e r  a l  p o o l a ,  q u e  j u s t a m e n t e  o c u p a d  s u  

l a d o  e l  h o n r o s í s i m o  p u e s t o  d u  s e c r e t a r i o  p a r t i c u l a r .

D e s c u e l l a  e s t a  c o m p o s i c i ó n  e n t r e  l a s d e m a s ;

g u a i i í u m  l e n t a  s o le n l  Ín te r ,  v i b u r n o  c n p r e s i  

n o  e s  c s t r a ñ o  q u e  c o n s a g r á n d o l e  t o d a  n u e s t r a  r e v i s t a  d e  h o y

d e j e m o s  p a r a  e l  n d m e r o  p r ó x i m o ,  l a s  b u e n a s  n o v e d a d e s  d e l  i n s t i t u ­

to '  e s p a ñ o l ,  l a s  v a r i a c i o n e s  d e l  m u s e o ,  l o s  c a n t a n t e s  d e  l a  C r u z  y  

c l  d r a m a  d e  V a r i e d a d e s .
J .  J . — bKimAXO.

Mim

G o ii  e s t o  m l m e r o  s e  r e p a r t e  u n a  l á m i n a  q u e  r e p r é s e n l a  E l  A p -  

CAZAR DE S e g o v i a ;  e n  e l  i n m e d i a t o  d a r e m o s  u n  a r l i c i i l o  q i i i )  s i r ­

v a  d e  e s p l i c a c i o n  a l  g r a b a d o .
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